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Cataluña al mes 0'50 Ptas. 

España tr imestre 1'50 „ 

Números sueltos 0'12 „ 

PINTOR 

Aurora, 55, Tienda. — GRAlSOLhE&S. 

L A B A R C E L O N E S A 

Confina, Pasteleria y Coniesftles 
DE 

JOSÉ ROSELL 
6, Plaza del Ganado, 6. — GRANOLLEES. 

Este acreditado estaljlecimiento puede hoy dia ofre­
cer á su numerosa (diéntela un graada y variado sur­
tido en C I I O C Ü I J A T E S marcas, Matías López, Colonial, 
AmaÜler, Juncosa, y la clase nueva y especial en blanco 
de la fábrica Ultramarina. 

La casa sirvo con prontitud y esmero toda clase do 
pedidos en los ramos á que se dedica, á propósito para 
Refrescos, Bodas, Bautizos. 

DESPACHO AL POR-MAYOR Y MENOR. 

COALICIÓN ELECTORAL. 
~J'J\/\RÍ\JWJ 

Con el principio del año 1887 lia coin­

cidido la concentración ele fuerzas, l levada 

á cabo con motivo de la alianza entre los 

partidarios de algunas fracciones políticas 

organizadas en la localidad. 

8e susurra, ha llegado á ser un hcclio 

la coalición entre/e(ier«/es, demócratas pro­

gresistas j una fracción constitucional, al ex­

clusivo objeto de lucliar de acuerdo en las 

próximas elecciones Municipales, apoyan­

do la candidatura previamente convenida 

y formada do individuos pertenecientes ti 

los tres indicados partidos. 

Las coaliciones electorales no deben ex-

ADMINISTSACION.-SANTA ESPERANZA, NÚM. 13, \ 
i 

LA COERESPONDENCIA AL ADMINISTRADOR. ( 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

trafíar á nadie en nuestro país, ya que en 

dis t intas ocasiones han realizado, de una 

manera pública, actds que no se pudieron 

proveer n i en sueños; sin embargo, es pre­

ciso reconocer que todas las anomalías que 

en materia de coalición pueden haberse 

llevado hasta hoy á cabo, han sido fragua­

das en la oposición y con el solo objeto de 

combatir la influencia ministerial . 

No sucede así con la agrupación de que 

damos cuenta á nuestros lectores, pues 

se asegura, que la candidatura que por la 

misma se presente revestirá nada menos 

que los honores de oficial y obtendrá por 

lo mismo el apoyo de la autoridad á quien 

se halla encomendada la dirección de las 

elecciones. 

No conocemos las bases de la coalición, 

n i sabemos tampoco los pactos mediante 

los cuales ha ofrecido su cooperación cada 

uno de los elementos que la componen; 

pero suponemos que los federales y demó­

cratas progresistas l levarán la mejor parte 

y que no serán los ideales que por los 

mismos se sus tentan los que salgan peor 

librados. 

Nos abstenemos de comentar la coalición 

porque ao ha llegado todavía la época 

oportuna, y por no exponernos á fundar 

afirmaciones en hechos que luego puedan 

resul tar más ó menos inexactos. 

Basta por hoy saber, que existen ele­

mentos que so aprestan á la lucha y que 

cuentan con protección valiosa bas tante á 

hacerles esperanzar el tr iunfo. 

Tomen ejemplo otros elementos que 

apesar de acariciar ideales más afines cbn-

-AxLvinoios, com.Ta3aicad.os 
y edLic tos . 

Precios convencionales con rebaja á los suscritores. 

t i n u a n disgregados, y sigan el práctico 

consejo del adversario que cifra en la 

unión toda su fuerza. 

LAS DOS ESTRELLAS 
Leyenda árabe de Navidad. 

Aprovechando unas vacaciones que me ha­
bían sido concedidas, pude por fin realizar el 
deseo que acariciaba desde mucho tiempo, 
partiendo del maravilloso Egipto para visitar 
durante ocho días los célebres lugares de la 
Tierra Santa. No vayan á creer, sin embargo, 
mis lectores, que voy a contar aquí mi viaje, 
sino tan solo la leyenda que de la noche de 
Reyes oí sobre aquel terreno. 

La caravana de la cual yo formaba parte, 
había dejado á Jerusalen hacía tres días y aun­
que al fin del mes de Diciembre, pasábamos 
sucesivamente del sofocante calor del mediodía 
al glacial frío de la noche. 

Era el 5 de Enero por la noche cuando lle­
gamos á Aín-Asphar, en donde se nos dio hos­
pitalidad por los habitantes de algunas caba­
nas construidas en este lugar. Era una bella 
noche; glacial pero soberbia. Brillaban los as­
tros en el firmamento: el suelo completamente 
helado reflejaba el fulgor de aquellos en mil 
hilos semejantes á los rayos de la luna. Todo 
estaba en cahna. Los hombres entregados al 
sueño envueltos en sus largas capas descansa­
ban de las fatigas del dia. 

Yo estaba desvelado, contemplando la her­
mosura y tranquilidad de aquella naturaleza, 
cuando una voz femenina acompañada de los 
acompasados y monótonos acordes del Tam-
Tam (tambor árabe) cantó en árabe puro, la 
admirable leyenda que transcribo fielmente á 
continuación. 

Los Reyes Magos marchaban hacia el Occi­
dente, los ojos fijos en la estrella. 
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